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Dios me l ibre . cAbnlIcros, 

d e busconas za lameras , 

que , con amantes qu imeras , 

suelen de j a rnos en eneros; 

y d e los amores hueros 

d e !a j amona beata 

ó la n ina moj^isata; 

po rques i empreesas^azmoDf l s 

sus mimos y caranto f ias 

saben c onve r t i r en p lata . 

Dios m e l ib re d e o radores 

que , con pasmoso c inismo, 

nos hablan d e patr io t ismo, 

s iendo á la patr ia tra idores; 

y d e rc ; ; eneradores 

que, con mucho desparpa jo , 

o f r ecen pan y t r a b a j o 

para a l i v i a r nuestro af i in.. . 

[mientras se comen el pan 

d e los q u e « t i enen d e b a j o ! » 

D ios me l ib re de los tales 

escr i tores «modern is tas » 

que aumentar qu ie ren las 1 istas 

d e eminenc ias inmorta les ; 

y de los «sent imentales» 

que , s i empre fin{;¡endo enojos, 

l lenos d e l lanto los o jos , 

l ág r imas , por pan, d e v o r a n , 

y á diario, nos encocoran 

con lutos, due los y «abro jos . » 

Dios me l ib re d e if^norantes 

q u e « f e l l aman » eminente.^, 

, y son tan impcr i inentes 

como necios y pedantes: JJ 

q u e con incultos desplantes 

y pe reg r inos resabios, 

apenas mueven los lab ios 

lanzan rebuznos atroces, 

para p roc l amar & v o c e s ^ 

que ton « v e rdade ros sabios. » 

Dios me l ib re d e la f a l l a 

de a l gunos zango lo t inos , 

q u « , escr ib i endo desatinos, 

son el escarnio de Espaf la ; 

que , po r co inc idenc ia ex t raAa , 

t ienen de hombre la figura, 

y son en l i teratura 

a l imañas destructoras, 

q u e sus codic ias roedoras 

sat is facen con ho lgura . 

Dios me l ib re de escri tores 

q u e « d e c i r g r ac i a s » pro fesan, 

y de fas t id iar no cesan 

con sus chistes pecadores; 

punzantes murmuradores , 

& los que imi tar no espero, 

pues c on tag i a rme no qu i e ro 

de esa « c i enc ia » , que consiste 

en saber hacer un chiste 

• & costa de un compañero . 

LUIS F A L C A T O 

•Sí 

f l 
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^ A C o ^ f W 

f í N O Í m 

[.O» frccuont«5 atr/tcos i ioctonui» con <)uc estA itincnn/Adn nucsti'A preciosa v ida en esta vil in heroica, 
pero inscu'ora. lian sembrado el terror en a](;unas famil ias y el retraimiento absoluto de salir de casa 
por la noclie ha d"c sor nn hecho muy pronto. 

A tos que aun no sepan lo que es atraco, les daremos de él esta l igera idea, estilo diccionario: 

' A I r a c c : especie de robo. 
Por él, sin atardes fieros, 
le dejan de noche en cueros 
lo mismo al listo que al bobo.» 

Pues. bien, el dominiro pasado le tocó ser vict ima del delito de moda A nuestro ami^o Apapí to .Ijn-
dAraoz. Serían IHS nueve de la noche cuandc A^apiro cruzaba el Salón del Prado, fumando unas se^oi-
dilius y tarareando un puro, ó v ice versa, cuajido dos sujetos «lecentemcnte vestidos se te acercaron, y 
uno de ellos, saludAndole sombrero en mano, le di jo: 

—Caballero: si no If sirve usti>d de molestia ¿tiene usted la amabil idad de hacerme el obsequio de 
profiorcionarme lumbre do su aromAtico ci-
;;arro? 

—Tome usted, señor mío. resi>ondió nuí>itro 
inocente amisro. complaciéndole en deseo. 
Kncienda usted todo lo que isuste. que A mucha 
honra lo tendré. 

- ( í r a c i a s rail, caballero. Y o soy Paco Chu-
macera. exclaustrado y atrncador de oficio. 

Airapito pa l i d r c i éy sus cabellos, sino tocios, 
ffran parte de ellos, se le pusieron de puota. 

—N'o se asuste usted.—prosifruió diciendo el 
of iciante,—pero es inevitable que ahora mismo 
nos entregue usted. A mi y A este reputado co-
lega mío, cuantos objetos de valor l leve usted 
en esos boUillos que Oíos le ha dado. 

—¡Socorro!—Krité JindAraez, pagnando i)or 
escapar. 

iDemanda inútil! Solamente fué oida por una 
perr.i que por all í pasaba y que comenzó A la-
drar. Bl sereno mAs próximo estaba dormido en 
el quicio de uua puerta, lanzando al aire notas 
tristes, y los cuardias mAs cercanos conversa-
ban tranquilamente con dos princesas mo-^co-
vitas que por all í (Uscurrinn en libertad. 

Por su parte, los distinguidos criminales hi-
cieron es llar A la víct ima enseflAndóle dos cor-
taplumas de los que usaba, sin duda, el prifrante 
Ooliat para afilar los lapiceros. 

Ante el bri l lo do aquellos alfanjes, Ajrapito 
se apresuró A jioíter A di8iK>j'¡tfión de Chumacera y compañía cuanto l levaba encima. 

- I l A f r anos usted la seflalada merced del alrtlerito de la c o rba t a , - l e di jeron después. 
—Tómenlo ustedes, he faltan dos perlas; pero las tenjío e » casa. Si us ted^ quieren, me l legaré por 

ellas en un instante. 
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— N o . no; muchns grac ias . Aho ra r e n g a el re lo j . 
— A q u í esta, señores míos. Es bueno, pe ro se suele a t rasar un poco. 
— N o impor ta , caba l l e ro . ¿Qué l l e va usted en la car tera? 
—S í r vanse ustedes ve r l o : una ta r j e ta d e Rubau Donadeu, otra d e CaruHa, dos car tas amorosas cou 

pelos d e mi Encarnac ión , la cédula personal , un ca l endar l e del ano setenta y c inco y la papeleta de la 
ú l t ima comunión. 

—Bueno , pues para que usted vea q u e no somos ex igentes , guárdese la car tera , y para otra v e z pro-
cure usted l l e va r l a me j o r surt ida. 

—EstA m u y bien. ustedes a l g o mfts?—anadió A g a p i t o t emblando .—¿Desean ustedes acaso 
los ca lzonci l los? Son d e toda conf ianza ; con una ja re ta q u e qu i ta el sent ido, y unas cintas.. . 

— N o . seiVor ¡no f a l t aba más! T e n e m o s suf ic iente por ahora . Conque. . . v a y a usted con Dios, consér-
vese bueno, y -hasta otra noche q u e nos veamos . 

— M i l g r ac i a s por todo, mis quer idos amigos . 
— N o las merece , caba l l e ro . Kn la ca l l e d e la Garduña , número c iento , t iene usted una humi lde 'choza. 
— I j O i g n o r a r - i 

l a p o l l c í a ¿ v e r d a d ? 
— N o , s e ñ o r . 

A y e r . s i n i r m í i s le-
jos, estuvo un ins-
pector c o m i e n d o 
con nosotros. 

—iCaracolcs ! 
—S i . seRor; ca-

r a c o l e s p r e c i s a -
mente . 

—Hueno.pues.. . 
beso & ustedes la 
mano . 

- A b u r . 
L o s a t r a c a d o -

res se q u e d a r o n 
f rente al H i n c o y 
el pobre J indámez 
se fué d e v a c í o á 
casa d e su adora-
da Encarnac ión. 

—¿Vienes malo? 
—pregun tó la chi-
ca, f i jándose en la 

lÂ  

pa l idez d e su nov i o , c u y o semblante parec ía una tostada d e a b a j o . — ¡ N o me lo n iegues. ¡ A g a p i t o ! i Tú 
traes a l g o inter ior ! 

— C o m o traer . . . sí q u e t ra ía ; pe ro ya . . . 
— T o d o lo comprendo . Como eres tan g lo tón , te habrás a t r a cado y . . . 
— N o , h i ja , no; han s ido otros los q u e se han e n c a r g a d o d e a t racarme . 
— ¡ A h ! ¿Tus amigó l es? iS iempre han de empeñarse en q u e comas hasta r even ta r ! 
— N o es eso, que r i da mía ; es q u e m e han robado con la m a y o r finura dos caba l l e ros d e la real y dis-

t ingu ida orden de l atraco. 
— ¡Mo lo estaba t emiendo ! Que te cuente m a m á si no le he d icho mi l veces: « A g a p i t o es m u y descui-

dado y el m e j o r d ía me lo de j an seco; y sin un cént imo, q u e es peor . » Y ahora que recuerdo ¿no tenías 
una pisto la pa ra estos casos>? 

—S( , v i d a m í a , s í ; p e r o m e la han qu i t ado los a t racadores . ¡ Y lo q u e s iento mils es q u e estaba 
ca r gada ! 

Inút i l es dec i r q u e esto le c a r g ó á Encarnac ión de tal manera que no ha vue l to A dec i r á J indAmez 
« p o r ahí te pudras » , á posar d e q u e la mamá pensaba e xp l o t a r l e en concepto de y e r n o de la c lase d e 
panolis, ó lo que es lo mismo: le ten ía p r epa rado un nlroco en toda r eg la . 

.JUAN P E R E ^ ZUI^ ' IÜA 

(Olbu)o» út r . VvrduRoi 
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C A . I D I Z 

Ca ida Cádiz en poder de los moros cuando la conquista d e 
ingleses la tomaron y s « quea ron en la Ruerra de Fe l i pe 11 con 
namen t e r e cob ra r l e en n;26 y 1702 y la bombardearon en I80->. 

Fué res idenc ia d e la Junta Centra l , y luego de la Regen-
c ia y d e las Cortes durante la g u e r r a d e la Independenc ia , 
y los f ranceses la tuv ie ron b loqueada hasta 1812, f echa d e 
la p romulgac ión d e nues t ro p r imer c ó d i g o const i tucional . 

Kn 18¿:i. cuando la invas ión d e Kspaf la por los cien mil 

hijos de San Luis, re t i ráronse h e l la las Cortes, pero hubo 
d e a c a b a r por cap i tu la r con el duque d e A n g u l e m a , traic io-
n a d a la de fensa nac iona l |K>r los O 'Donne l l , Hallesteros, 
Castel ldosr ius. Mor i l los y tutti guanti. 

Kn l « 6 8 s c d i ó en e l la e l g r i t o d e / K Í va Espafia con honra! 

A c u y o eco se d e r rumbó la monarqu ía d e do f la Isabe l I I . 
po r más q u e esta señora fuese la menos cu lpab le de lo q u e 
ocurr ía . 

P o r lo d i cho se c omprende rá cuan i lustre es la historia d e 
Cád i z c o n v e n i d a en paladión d e la nación espaf io la . 

Ks Cád i z una de las pob lac iones más be l las d e la hermo-
sa Anda luc í a . Sus pr inc ipa les monumentos son las Casas 
Consistor ia les, la an t i gua ca t ed ra l , res tab lec ida en 1557 y 
la ca t edra l nueva , cada una de las c u a l e « posee ric>tscolec-
c iones d e cuadros é inaprec iab l es ornamentos sagrados ; la 
cap i l l a d e Santa Luc ía , con cuadros d e Mur i l lo ; la ig les ia 
d e San F e l i p e Ner i en la q u e ce l eb ra ron sus sesiones las 
Cortes d e 1812; hermosos j a rd ines y paseos públ icos. 

A u n q u e deca ída d e su an t i gua impor tanc ia comerc ia l 
cont inúa s i endo Cád i z uno d e los más ac t i v os centros en 
cuanto se re f i e re á la industr ia nava l , con t ruyéndose en 
sus arsenales hermosos buques. 

Ks la tacita de plata una de las 
c iudades q u e t ienen más carác te r 
prop io entre todas las de Kspaf la . 

Según c iertos autores fué (anda-
da por gentes de la opulenta T i r o , 
pero sea c o m o fuere , cuenta entre 
las más ant i guas c iudades d e Euro-
pa. Es la ant igua Gades y la Julia 

Augusta Gaditana d e los romanos 
q u e se apodera ron d e e l la en 
af los a. J. Cuéntase q u e hab ía en 
e l la un templo de la Salambo f en ic ia 
(Salamboua. d i c e Mar iana ) y una 
estatua de A l e j a n d r o el M a g n o ante 
la cual hubo de l lorar el cuestor 
C a y o J a l l o César, al pensar q u e á 
los :K) af los hab ía el macedon io con-
quis tado el As i a y él no hab ía hecho 
cosa que va l i e r a . 

España, f u é reconquis tada en 1262: los 
Isabel de Ing l a t e r ra (1596); intentaron va -

• CAIXB t>Bl. DUQUE UB TETCAN 

'ANOI(A>(.V »l.stlUI..S IIMIÍV 
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( u m w ñ n u ü m s v u.\ TíXKtinAiiA) 

C A R T A P R I M E R A 

Madrid, lo de diciembre de /«... 

«Quer ic i fs imo Jusin de mi n):nA: Só lo iiucu 
nueve d í as que nos separamos y y a rae pa-
iN'ceque be pasado un » iu lo sin verte . . . ; nada. 
<iuc no puedo v i v i r le jos d e mi niar idito; esc 
« l^scastadote á qu ien t odav í a qu i e ro con toda 
lui a lma y que tan poco se acuerda d e su 
Mat i lde . Bsta v i d a a f i l a d a d e c o r i « . q u e era 
tan d e mi gusto antes d e casa rme , es h o y « 
para tu pobrec i ta mu j e r ex i s t enc ia de hast ío 
y d e aburr imiento . Mi m a d r e y mis herma-
nas. segúD tú d ices « m e ba i lan el a g u a de-
lante » y me l l e van en pa lmi tas para d i ve r -
t i rme; pero ni en los teatros me d is t ra igo , ni 
los paseos m e a l e g ran , ni me an iman las reuniones. ¡ T e echo tanto d e menos! Hasta ahora no hab ía y o 
comprend ido todo lo q u e te qu ie ro . Juan d e mi v i da . 

¿Ta rda rás mucho en v e n i r á mi lado? 
N o pienses que, A pesar de mis melanco l ías , o l v i d o nuestro asunto. A n t e a y e r fu i con mamá al minis-

ter io ; l og ramos , aunque v enc i endo muchas di f icul tades, q u e nos rec ib iese el Ministro. P o r c ie r to que 
nos parec ió á las dos m u y respetado y m u y ser io . L e y ó tu carta , nos m i ró fijamente á mamA y A mí y 
después d e un ra to d e s i lencio nos d i j o , d i r i g i éndose ún icamente & mamá : «I^o q u e pre tende mi an t i guo 
a m i g o es m u y d i f í c i l , casi impos ib le ; hay muchos de lante d e él en el esca la fón; pe ro v e r emos lo q u e 
puede hacerse en obsequ io suyo ; y a sabe Juan q u e deseo se rv i r l o ; pueden ustedes escr ib írse lo así d e 
parte m í a . » 

Cump l i do el e n c a r g o te lo r e f i e ro la l y c o m o fué; pe ro lo que es el buen sefVor t iene cara d e pocos 
am i gos y un ges to a v i n a g r a d o que le qu i ta A cua lqu ie ra las g a n a s d e ped i r l e f avo res . Pod rá ser bueno; 
pero bruto lo es sin duda . 

Me parece q u e v a A ser necesar ia tu ven ida , si ha de l og ra rse a l g o en tu ascenso; pero n i mamá , ni 
y o se rv imos pur<t anda r por los minister ios . Bn una sola aud ienc ia har ías tú más q u e nosotras en c ien 
v is i tas . Ad i ó s ( aqu í p o n g o muchos besos). T e qu i e r e como nunca, tu apasionada—.Waí j í r fe . » 

C A R T A S E G U N D A 

Madrid, 20 de diciembre de IS... 

«Quer ido Juan d e mi corazón: Como t ienes tanto talento, has ace r tado en casi todo lo q u e dec ías : el 
Ministro v a pa rec i endo mAs t ratable y mamá y y o nos f ami l i a r i zamos con este i r y ven i r , subir y ba j a r , 
entrar y sa l i r tan a g e n o á nuestras costumbres. En lo q u e no has acer tado , ni acertarás, es en q u e y o 
a caba r í a por no echarte d e menos: ¡oh! con eso si q u e ocurre todo comp le tamente al reves : ¡ cada d ía 
que pasa te añoro más, c o m o d i ce aque l poeta ca ta lán tan a m i g o t u y o ! 

Ven , v e n pronto, v en lo antes pos ib le . Juan mío , te necesi ta tu pobre Mat i lde , q u e no ten iéndote á 
su lado se encuentra sola, aun en med io del más enorme gent ío . 

E l señor Ministro, c omo te d i go , pr inc ip ia á humanizarse . L a segunda v e z q u e lo v imos , l l e gó casi, 
casi A sonreír«íe una Ó dos veces y nos r o g ó q u e v o l v i é r a m o s á v e r l e pasados tres ó cuatro d ías , po rque 
las sesiones d e cortes le f sn ían tan a ta r eado q u e no pod ía pensar e o o t ra cosa. <Por c i e n o , - n o s d i j o , y 
a l dec i rnos esto, f u é cuando por p r imera v e z lo v imos sonre i r cas i ,—por c i e n o , q u e si A ustedes, c omo 
forasteras (su exce l enc ia nos ha d ispensado la honra d e creernos prov inc ianas ) , les a g radase asist ir A 
una sesión del Congreso , podr ía y o fac i l i tar las pape le tas par¿ una buena t r ibuna. » 
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X o s o i m s , es c la ro , a g r a d e c i m o s y acep tamos el o f r c c i rn i cmo y hoy i remos /i la scí-ión, donde segura-
mente se mor i rá d e fas t id io , tu Ma tUd i . 

P . O . — T e e n v í o los besos d e s i empre y a l guno mAs y d e prop ina una docena d e pel l izcos, por tu empe f i o 
en no v e n i r a l l ado d e tu a f l i g i da esposa. » 

C A R T A T E R C E R A 

Mndrid, 2/ de dicUmbra de. Is .. 

« A d o r a d o bien mió : H o y (d ía m u y triste para mí po rque es la p r imera Noct icbucna q u e no p.isamo.s 
juntos desde q u e nos casaron ) te escr ibo para f e l i c i ta r te las PAScuas, que ¡o j i i lá las pases me j o r q u e las 
pasará tu mu j e r ! S i gu i endo tus instrucciones procuró estar m u y e x p r e s i v a con el Ministro. Y a te d i j e 
q u e hab íamos as is t ido á la sesión; desde la t r ibuna v i m o s A Ercefencia, q u e iba hecho un brazo d e 
mar , con un un i f o rme m u y v istoso, l l eno d e bordados y con más o jos q u e un puente. L e y ó no $6 qu6 
cosas; habló d e no sé q u é otras, y luego nos env i ó con su ug i c r , un g r a n d í s i m o y e l e gan t e car tucho de 
c a m m e l o s . l^ns otras sef loras, q u e hab ía muchas en la t r ibuna, nos m i r aban con asombro ó con env id ia , 

ca rame los nos los comimos , c o m o es natura l , pero el car tucho te lo g u a r d o para recuerdo . 

Es m u y boni to y t i ene muchos an ima l es p intados. 
A l d í a s i gu iente fu imos A v e r l o m a m á y y o ; pero m a m á se s int ió a l g o indispuesta y t u v o q u e vo l ve r -

se A casa. Y o esperé sola y el Min is t ro me rec ib ió con más a m a b i l i d a d q u e nunca. .Me hizo sentar y t omó 
asiento á mi lado. Me p reguntó si me hab ía d i s t ra ído la sesión. Y o r eco rdé entonces lo q u e tú me habías 
a conse j ado y le d i j e que , si b ien no entend ía d e asuntos pol í t icos, me había pa rec ido a d m i r a b l e cuanto 
él había d icho. Eché d e v e r q u e eso le ha l agaba mucho, porque m e d i ó las g rac i a s con mucha expres ión y 
ap r e t ándome m u y a f ec tuosamente las dos manos. Estaba desconoc ido . 
Aque l l a ent rev is ta , q u e duró más q u e las anter iores , t e rminó p r e g ó n 
lAudome el Min is t ro : 

—¿De v e ras está usted interesada en q u e l o g r e Juan su ascenso? 
— F i g ú r e s e u s t e d , - l e d i j e ,—s i es taré interesada; no deseo o t ra cosji. 
—Hueno ,—rep l i c ó é l ,—pues si usted lo desea, se hará. P o r q u e y o 

t e n g o interés en s e r v i r A Juan ; pe ro más aun en d e j a r á usted conientn. 
Y para l o g r a r l o haremos q u e sa l te Juan por enc ima de todos. 

— M a c h a s g ra c i a s , seftor min is t ro ,—contes té m u y a l eg r e . 
— K o es el min is t ro , es un buen a m i g o de usted, q u e la habla , 

— d i j o , — y qu ien para que usted no se mo le r t e en v o l v e r al Minis-
t e r io IrA A v i s i t a r l a uno d e estos d ías , con la c redenc ia l so l ic i tada. 
Hasta m u y pronto . 

Espero , por cons igu iente , un d í a d e estes la v is i ta del Ministro. Creo 
q u e ser ía de m u y buen e f ec to q u e te encontrase aqu í , para que le dié-
semos juntos las g rac i as . 

Y a se conoce q u e es buen 
a m i g o t u y o y q u e te qu ie re ; 
p o r q u e t odo el mundo nos ha 
d i cho q u e la cosa e ra casi im-
pos ib l e . V e n p r o n t o , J u a n , 
v e n pronto . Aho ra haces aqu í 
más f a l t a q u e nunca. N o v a y a 
A l i gurarse tu a m i g o q u e no le 
a g r a d e c e s lo q u e por nosotros 
ha hecho. N o te o l v i da nunca 
tu Matilde.» 

TtUORAVA l-ftC(«Tt 

Madrid , 28 diciembre. — 

V i n o Minis tro ; l o g r a d o ascen-
so-. innecesar ia y a tu v e n i d a 
para da r g rac ias . L a s di d e 
tu par l e ; quedó contentado . 
Po rmeno r e s correo.- i/rt<í7rfe. 

Por la c«pí« 

A . SÁXCIIRZ P ÍRRZ 
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FALLECIMIENTO DEL OBISPO DE BARCELONA 
Tr i s t e za solo c o m p a r a b l e con el asombro que p rodu jo fué la impres ión e xpe r imen tada por lo<t bar-

celoneses á la not ic ia de l f a l l e c im ien to d e su ob ispo , e l K x c m o . é I l lmo . Sr. D. José Morgadcs y ü i l i . 
Contaba el p re l ado 7G aAos d e edad y había nac ido de humi lde f am i l i a en V i l l a f r anca del Panadés , 

población p r ó v i da en i lustres hi jos, entre los cuales d e b e contarse & Mi iá y Kontanals , J a v i e r L l o r e n » y 
\' idal y Va l enc iano . N o se d i rá q u e la pat r ia del cardena l y con fesor San Kamón Nonna to no sea fe-
cunda en persona l idades descol lantes. 

R1 futuro ob ispo de Barce lona cursó la ca r r e ra ec les iást ica en eV Seminar i o d e esta diócesis, con 
ap ro v e chami en t o tanto que , s iendo aun estudiante, supl ía á los catedrát icos en ausencias y en ferme-

rid. 
im ( 

¡ 
dio: 
.«ftS 

KL Ducrorf MOK0.\Dtí}i KN LA CAI-ILLA AKUIKNTt: 

« lades. S imul tAneamente asist ía á las aulas d e las Facu l t ades d e F i l o so f í a y Le t ras y De r e cho d e esta 
Un i ve r s idad , y al g r aduarse d e doc to r en T e o l o g í a fué n o m b r a d o secre tar io del c i tado Seminar io , 
ocupando suces ivamente los c a r gos de V ice -Rec tor y K e c l o r d c l mismo. 

Vacan t e la c anong í a peni tenc iar ia de la Catedra l Rarc inonense g a n ó d icho pues 'o en r e f l i da oposi-
c ión, y en atenc ión á sus dotes de admin i s t rador ce loso, c .mc ienzudo y e x p e r t o se l e conf ió la gest ión 
de l Hospi ta l d e Santa Cruz y la d i r ecc ión de la Casa d e Ca r i dad y del asi lo d e In fantes Huér fanos , de-
j ando en todos estos establec imientos la más g r a t a memor i a d e su acer tada j e fa tura . 
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I,V yi SKHKK KN V\ l'l IIHIA l'i;». .\N..i.l. 

Voca l d e las Jun ias de Soco r ro cons i i iu idas durante las ep i d em ias del cólera y la l i ebre amar i l l a e l 
doc to r M o r g a d e s d e j ó con f i rmada en e l las su reputación d e hombre ca r i t a t i vo , a c t i v í s imo y recto. Su 

i lustración nada común 
quedó 'pa tent i zada en vi 
concurso que prestó A la 
publ icac ión de numero 
sos per iódicos y o b r a s 
re l i g iosas ; d i ó g r a n d e 
i inpulsoa l Mensajero íM 

S^l!}rf^doCora^ón,^l•a,^H^ 

j o los l ibros d e Augus to 
N'icolAs y l l e v ó A cabo 
mult i tud d e e m p r e s a s 
j i nA l o gasquc patent iza-
ban su p iadoso f e r v o r y 
la so l idez d e sus conoci-
mientos. A l doc to r Mo r 
gades se deb ió en pr inci 
pa l í s ima pa r t e la d i f u 
^ión en toda Cataluf la de 
l o s a l b u r g u e s d e las Her 

nianitas de los Pobres y 

otras fundac iones d e no 
menos ind iscut ib leauto-

ridrtd. L a venerac ión q u e se le p ro f esaba en Barce lona quedó demost rada en su ent ierro , q u e fué una 
imponente mani f es tac ión de due lo on U q u e tomaron par te todas las c lases sociales. 

El ob i spo Morgndes hu niuerto, pe ro queJarAn c o m o recuerdo perenne de su paso por la t ierra g ran* 
diosos monumentos, numerosas fundac iones p iado-
sas y sin número de cor^izonos a g radec i dos 

'i 
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FEDERICO CHUECA 
propoiiKO hki-er un oluJin de lo" niú^lcos «suiAole» que 

I No de lo< Qur ]>a*ar<.ii á U HUtorla, «lii« d« los 

lili tono, ni en >.n vldK i-oiioctS I* c»c«U'Bin|io¿»t.» & ca-tar 
atril y «I mútico Itci* <iue ««Ruirla ImprovUmndo *u acompiA 
ita4t>: y cuando en e>te lealroRudltuy^ i la coinpaftia de rerso u 
«er tambiín maestro de coros con el mismo baber de cuarcnt<i 

actiiale», d« los que andan a ruellaseon el penUicraina y luchan 
enii |n« eanlable» de ti>» aiilorc* y i** cantinelas de los cmpre-
<ari-!>. delosquecotiraii i>li>Ki)c<trlmri>tre*y delosqueaspiraii 
A percibirlo». I>e lodos <llr« lo que en inl opli>l4ii ilebe decirse. 
en>alxii)do * ano». ínMlRaiiilo á los oíros, o<llmalando A 
é<te,a<cu«nndo A aqu^l. sin inA< ñn que lrab«.|ar por el arle mú-
sico la» alieaido «n e<tos mouienlos y tan faera de su «aneo que 
lia de en.|«r y aynda v. Iverlo A 

Xî  dlifo <|u«i al emprender mi larea |>re>«iiidir< de afeceionea 
perfOi.aIr* y <lc simpalUs. y de ]>equena« diferencias con tal 4 
rusi mu«<'ante. pornte aquelío» que me conoxean ya saben qso 
eiu>ieiidrA<|ue»er.y loa que no, a>i tiie creerán como yo creo en 
las eseetenclas de los imiladore» de WaRuer. 

Y e«lo eseri'o a guloa de preAintiuto, i ntremos en materia. 

A>IA por la primavera (te 1M-.5. A raía de los tristes s 
del 10 de abril se presentaba e» casa de Barbteri un maeha. 
cbo nervioso, aleicre. vivo, de poco cuerpt y menos earnes. 
de mirada InieltRciile y d« aetilud resuelta, 

-Mire u<led I). Francisco.-dijo el mócele.-Yo podria baber 
traído mueliax carias do rccomcodacidn para uvted, porque 
entre lo« amiKO" de mi familia hay alKunos que le eonoeei»; 
pero he preferido venir xin in*s recomendación que esta Uslrd 
verá si me sirve de alRo. 

Ydirleodo y haeiendoentresdalmaeslro un rollo de papeles. 
-¿qoé trae* eqal?-Ie preRunló Darbierl. 
— fuco unn< < el^c* q«e he compuolo y le dedico A usted. 
-Tero ¿lu ere.' mú«iru7 
— N'o s«ftor: s'.y oludianle de inediciiin; pero me vuelvo loco 

por ta inúoica. opeclalmenle p^r U de ukied Rl otro día se 
armA un Jollín tremendo en la l'nlvertldsd, porque un cbico 
valenciano qul« malar al rector; nos coffleron A unus cuantos y 
iioi llevaron A las prUlunes de Kan Francisco. ¡Anda, andal Lo 
ineiios ereíamo» que nos iban A fusilar. Alli hemos estado «nos 
días y alli me ocurrieron eslos vaUes: en euanlo noa echaron A 
la ralle lo» e>crlbi y *e los iraiKo para qge roe diga usled lo 
que le parezca. Ix>< litnl» LimtHto* ile WM preto. 

- íVcómo te llama»? 
— Federico Chueca. Al>{ e»tA rl nombre en la primera hoja. 
Vió el Inolvidable autor de Pan v aquellas pAjcli a< 

del inu.'hacho y Ia<liall6lan lii>|ilrada«. tan «ent-das y tan rad-
ica que no solamenle se las elr<Kl' aconsejindote que s<ituiera 
escribiendo, sino que la< arrcKid para orquesta y las toe4 en 
aqnellos deliciosos concierto» de lo» Campos Klíseos. 

Dc'dc entonce" (aMrNlosi'c hh ̂ rrfo se lian oido en todas 
parles y aun flffiirai, cnmo de repertorio en muchos sextetos. 

Churca que oludiaba medicina por complacer A su madre, 
y que no vela vi w^menlo de arrojar el bUluri y olridarse de 
lodn* 1»s clínicas habidas y por baber, en cuanto so quedd 
hn^rfano ahurc6 los libros de ciencia y se malricuid en el Con-
»rrva*orlo donde curcd unns poco^ aAo*, de donde salló eosi el 
pri-mio de piano y el de armonía y A donde no volvió A poner los 
)>ieseansadodeauiasy de leeelouta y sin completar su edura-
clOn musical Luexo >« ha vUto que no l« bUo falla ninguna y 
que con lo aprendido |c ba*tó para ser ñlgtiien. Chueca al morir 
«US p«dres quedare sin amparo que el de Dios y bubo di-
procurarte el psn nuestro de cada día Lo eiieoniró muy pron-
to en el café de Xuiiiancla. donde por cinco pesetas y una cena 
diarias, tenia q no distraer los ocio* de los parroquianos y acom-
paftar A las cantaora*; porque alli habla ciar» y e*o era lo que 
atraia al público. Aquellas arih'né »o lo timban todo al iípfoni 
A esos ayes macarenos qne so lanxan riii preparativos ni ensa 
yos. sino que entonaban las eanciones mA» en boga y habin que 
darlas un vistazo Kso >e hacía siempre por las mai^anascuan-
dono iba seule al establecimiento. Llegaba una de aquellas 
cinfaríMS arrojaba nn papel sobre el atril y decía A Cbncea: 

--Ahí va eso: Rt jxícorfop, en lot. 
Y ni allí existia una «ola nota, ni la can ante sabia lo que era 

to que aprendía de oido, mirando aquellos versos qut- dejo en el 
Chueca dejó rl café para dlrlRir la orquesta de Varié-

adexarauela. por seectones, el director de orquesta turo que 
eale» que disfrutaba anteriormente. Kntonceacomenió a escrl-

Ayuntamiento de Madrid



l)lr|>«ra«lir«lro, capexóAtviiir puiigUriitkd. & >cr tiu»va<Ío 
l.or lo» «ulorc* d« nota y dejd U btiuta t>«r« d^«llcir«e ex«lu»l-
vauiciXc A U coin|>o»lcl«n Chu«c* o» >lii fe^ucr» d4> dutU «I mú-
sico ini« popular de K<paAn; e» el uiúotco drl jiuablo: ba iiimor-
tallstdo á la eiicarrera, i U chula, al itoUo, «I KuardU, al ma-
Uta y eu«iidoel Cflmpo«kor |»rc»cnf» c«« » Upo* «ii el c»«cnarlo. 
cuiiidole«bac«caiiUr, acalaa ile sillr del (ailer.de 
la drlegarS^ii, del matadero, ilv alli donde vive» y Irabajan y 
rlfieu y andan A Koi|>es las má» vece*'. 

Chueca e« el MUce»ord« llarltierl. |icfi>neR<^ inAs lrjo> qu9 
<»to caraeierixaiHlo al pueblo de Madrid Kn nijuíl nay cier-
ta finura, cierto allbu. iliKimoM» qur no luvo nunca el 
autor de/hi tfran Vta Karhleri }ir«»<'ntn mi> tipo» |K>pulate» 
coiiiostrai>lto«deeri>lla>iar, Ciiurca los esl.llie romo lo» ve-
mo» * diario: no I » » vinte, uo lo* pule, no Ion arícala; los ptnia 
ialy«OinoM>iiordli>ariame»le. Siruerai> eapacen de ewribir 
loAvkea, cantarían lo IDÍMUU iiue Cliurt-A r>rribe |>ara eUo«. 

Pero no «Mo miI», Ujrlileri llt-valM >1 pi-a<laKr»ina lo» «au-
tatoles qur le ofrretanlo/tautore.* y * ello» i-c atr»ia. C.iueea 
bate lo> suyoii. compone A un tlenipo la mú*lcn y el ver.«> y la 
creación e>. siempre Kcnlal, ii»pirada, eKuUeiante «te Krat-ia. 
de freieura. de color, de vida. Y tir aquí por riondr rl autor de 
l^ktHyrin y el de El thaWto btanro. euli.i-idcn: lié aquí de que 
modo el mágico aleniiii que Uev<S d la urque«i<> u» mundo infl-
iiitodeariionia» y el c<>u)pO'>itur niadrileíio que hace inMru-
mentar sui pariilura^ con cuatro nota», tienen U-. iiii>ina< idea* 
»4>br«»uarl«yla*lli-vsn t U pr^ctira. t'hnrea jatnls i>utru-
n>ent«suoobra<. Duraule mucho tiempo coiirtá «»te trabajo A 
Valverdr y lotdo» nparc<-ixi«eomo autores de agüella». )Js« tar-
de l)Kura ya M>loel que solo del<l-> liKur.ir siempre, el verdadero 
autor de la partitura, el que bu>eó al pueblo y phitAsus dolores, 
sus alecrias. sus pa-iones. >us odio»: el que coplA sus frases y 
su* dichos y loKfó que los repitiere cantando todo el inuudo. 

Chacea balido el autor d« ios Kr'ndc* éxitos: »u Grcn Via 
se representó e» Madrid uii millar de reces y ha reeotrido trian' 
falmente todos los teatros de K<>PSAA y muclios del eitraojcro. 

A él M) debe el verdadero hiinim lisciooal, la marcna de 
Cíi4is. por la<;ueel Koblerno le otorKó nnu condecoración mi-
litar y con la que al prlto «ublime de ¡ IVw /jíp^Aa/ »r euarde-
cisn todos los pechos y latían todo* los coraxone*. 

No esculpa del mú«(eo si la cobardía dr los unos,<1 »ervl> 
iisuiode Ivtotrns. la b«Jc/.s de muchos y la postrnclAnd«todo« 
han reIcK'du al olvido un >-AI>(<I qu<'dcbii'i>iiir>R ai triunfo y 
que nos rcfuerda verKunxu>a<> durrota». 

Siendo Cliueea alcKrc, ex|Mi>skv<i. frauco, lUuuti- y niadrlle-
iko. viviendo cu contacto con el pueblo y con la gtmU rfe (nMof. 
ya comprendcrA el lector la «crie de am'cdotu que tqui pudie-
ran cllar»«; claro esti que «.. he ile hacerlo por no «larami 
trabajo «scoivas pruporeluiK>«. l'eru no puedo •nnitlr lo >ucc-
dldo cotí los rdfa*, pgrque eso demurstra el cjrifi» y lai sim-
patías que a Chucea se le tiencii. Yindn el compositor eii el 
tranviu. le robaron unii cartera con tres billete* de A cien pese-
tas. I.OS periódicos dieruii la noiicU y al día siKuieiitc < hueca 
recibió la siicuieule epístola escrita por tres ral«i: 

«Al saber por lo» periódicos que la cartera sustraída en el 
trauviadel eMcAlasseisy mediado la noche pertenecía al sefior 
Chueca, el ercinlo acordó on Junta general devolverle dlchs 
cartera con los tres billetes de banco que contenía y cinco du-
ros de gratifleación por parte nuestra como prueba do respeto 
y admiración ai «<irij>a de iuA< i>ui>¡U y mA« salero de Kspaña. 
Como verá usted no nos qucda«o< con tistln de lo que coiitesia 
la cartera mas que con su retrato romo recuerdo « 

Chuce* se KU«r<ló sus recuperadas pesetas y repartió las 
vrinti -inen de propina entre los pobres, lié aquí, para concluir, 
el csl iloxo de lus obras icntralcs ifc imi Kcolal com|MMtor: 

1.a fuHíKfrt ríe mt pHtbío. I^i f<rí.,t. A^ha u V—nwi. f.u 
í'aH<idH úr ta Loiii, l.uft* y '«aubrn, l>r f<t hwtA/ li (a MaAriHu, 
¡llng tul< liog.\ Xh 1<í titrfa c^mv tn r! tirio, Vueilot g eottondo, 
MtHiJatMíHifttria*. >Ves(<i naci^Hal, Cararntl.', Im nburíi, lloni-
10 |Mt<. K H.. Uh domingo rn ti KaHro. Vu erimen mitUríoto, A7 
lohfiHO d<t ¡¡ifuHlo, L'm MOrstru J/ ol/ra ¡iríma, i'-inekHa rn ti 
MUtlU líe I t llalMHa, A l^ i«ro», /AI Oran Via, Vádis, £l all« 
paKxdo¡H>r agua, De Madrid á I'ari*, IM 3¡adrid d BareelMa, 
JU ar<4i de fl ehaleeo bianto, I.a fM dtl oto, ¡m dtttn-
ml$adoM,U$ zattama$, Kl («che o.rrío, Ayua, asucariU^ yaguardt<nle, Bl de Hanila, Im «rraítroM. /.« aUgtta de tn Atiertc, 

Iam gltoHotX lo quo v^nga; porque «'hueca no llene aun la edad rcKlamentarla parn poder tluursr en el periódico de Valeco de Torno* 
y e4 >le pro4uinir quo cnriqu telendo un reiHirtorio queso formó con los sentimientos del pueblo d« Madrid traducido» en notas 

PASCUaL MlLtÁN 
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Hubieron de eonvldur 
* Anldn A una pro«e>IAn. 
pero »e beiló el pobre Anidii 
•lu ««putos que llevar. 

Penssndo en como saldrin, 
sin dinero, de cuidados, 
fué, y se los pldiA prestados 
a un amigo que leoia. 

Y aquel tal. se los prest 
después de mucbas rssones 
y de un sin An de objeciones 
A que el hombre se allano 

Llerró el día; el buen AntOn 
los lapatones lucia, 
llevando en la Cofradía 
del Santísimo, el pendón. 

MAs. el dueño del caUado 
le Krilaba en cada esquina: 
—¡No pises ninguna llmat 
Ten con los baches cuidado! 

;Pon mucbo liento al andar! 
¡No los roces ni ladees 
pues como los estropees 
no ta los vuelvo A prestsrt 

El buen Antón, abroncado 
en la procesión andaba 
porque el pueblo se enteraba 
que eaiMba de prestado; 

y tanto sufrió, que es fama 
que del disgasto que tuvo 
sa puso malo, y estuvo 
cuatro m«s«s en la cama. 

Por Hn, uu afto es pasado, 
y vuelta A la procesión, 
y A dar el pendón A Antón, 
y...]Antónsigue >in caUadu! 

Pona e» un brete su mente 
por lo pasado escamado, 
y los pide A uu potentado 
que blasona de prudente. 

Va, y le cuenta lo que aniaho 
le sucedió con el otro, 
y que le tuvo en un potro: 
—No te ha de pasar ogaAo,— 

le dlcc.—Toma.hombre, lleva 
zapatos, son ntitvttU»»-. 
¡puedes hacerlos ai^ico»! 
¡Rómpelo»! ¡Ponlos A prueba! 

¡Ya estAs saldado eourniKo! 
¡Póntelos! iUaxIos pedsxos! 
Yo no soy tan calxonazes; 
¡Yo no avergOenco A un amigo! 

Rebosando gratitud, 
respiró con libertad 
diciendo: ¡Aun bay amistad: 
¡Aun no ba muerto esa viirudl 

(!arK«do con »u penuóii 
era Antón felis... A ratos, 
que, aunque eslreehos, sus xepatc» 
causaban la admiración. 

UAs su ventura fui corla, 
que, al poco rato, el amlgi-. 
-•;Aiida!Nocucntes conmigo, 
grita.—(Rómpelos! ,Ko importa! 

¡Yo DO echo en cara favores! 
iXo le encojas; pisa fuerte; 
si tos destrozas, por suerte, 
tengo en casa otros mejores! 

El buen Antón abroncado 
en la procesión andaba 
porque ti pueblo se enteraba 
que calxaba de prestado. 

Y tanto le repitió 
la generosa canelón, 
que acabó la precesión 
y el buen Antón... ¡acabó! 

Y lamentando sus daño», 
repella entre quejido»: 
• ¡Me matan los desprendidos, 
y me matan los lacafios! 

ALFREDO PALtARUÓ 

f i ^ » . 
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I S C F I A I - o t s a 

iVpe V I.tit«a llev«h»ii .toce Ar matrimonio, r ««""I" '* 
liefOJr.meMtirA. HUI» «e querUn uu poco. Heliíen»* c««»«1o ena-
moradísimo» V todo hacia presumir qne la fcUeldad seria rompa-
fteraÍntep««al>li'dclo-i»ue»o»e»po»fls . , . 

Bra una larde del mes de enero. Hacia nn frío «larlal M mal 
no recuerdo, el termómetro «eftalah» ocho grados hajoSlleela.e» 
decir, bajo cero. I'cpe v Luisa hallábanse arrellanado» en senda» 
lintaeas cerca de la chimenea en la cual ardian dos soberbios 
troneos de encina 

-Hace doce dí«sqqe el cura nos ha echado la bendición, y 
lodavia no lo ereo,—dijo ivpe, e<tre«hande duleemenle el esbelto 
lalle de su esposa. 

—iPor qoír-lnterrogóle ella. 
-Porque dadas las mdlllples dlñcuUades y complicaciones 

<iue surcieroo en el periodo de nuestros amores, llegué * creer 
iiue nuestra unión seria imponible. 

—Tuea era la eulpa de lo que ocurría. 
- jMia7 ¡No lo entiendo: 
—¡Claro* Bras Init celoso, que lodos los días me proporciona-

l.aa mrdia docena de rtiseu«to« con tns malditos celo» 
- Rso prueba nnleamente lo mocho qne te quería, porque lu 

.abes mur bien que lo» celo» comiafteros inseparables del 
" . y e o dijo 11 gran porta: 

~To<lo eso es inósica celestial, mi querido Pepe cierto es 
que tú eras un turco, y no comprendías q<ie con tus celos llega-
bas muchas vece» á la frontera del ridiculo. 

-Pero no pasaba la frontera. Sin embargo, ito me negar*» 
que en muchas ora»lones mi* celos no era» del lodo Infundado*, 
pue» como te vela tan amable con Abelardo. 

—¿Yo. amable con Abelardwf :J«i ¡Jal Pues si me era el hom-
bre ma» iiidllereule del mundo. 

— K-ti* querida Lql»a. mintiendo con nn descaro iiiandiio. 
- t f raeia» por el piropo, esposo mío. I'eru has de »aher. ya 

que ha Oeg.^ilo la hora á< la» Intimidades.que »1 alguna alención 
o deferencia dispemaba yo A Abelardo, era lan solo para hacerle 
rabiar r de pa«o, curarte de tn* rí'lirulo* * ínjustillcados celos. 

—Qiie era lo mismo que echar lefts al fnet" 
•>Y HilemAs, el darle celoseon Abelardo era para buscarme el 

de»qniie. porque A ti bien le go-taba RIolsa y no perdonabas oca-
sión de demooirarla tu afecto. ¡Ki aun estando para casarte con-
inicw! 

—AYo?¡Qné dl.paral»! 
—T« l . » i :yno le sanllgftes. como si hubiese sido una cosa 

d»l otrujueve*. porque lio era nn secreto para nadie, que la tai 
KIoUa. que era una pajara de cuenta, te guslalia lo Justo y un 
poco mñ». 

— Hues e^t Ai equivocada, 
—^ues no estoy «lulvoi-adal 
—Bloisa era para mi una de e»as mujeres que se ven con gusto 

y se dejan de ver sin pe«ar alguno. 
—Kso m» lo dices ahuia; pero Id salles muy bien que me cons-

ta lo contrario. 
—Como A mí lamblén me c->nsia lo contrario respecto de 

Abelardo. 
-jPepe! 
-¡Luisal 
—¡R«osson rnentos de tu» amigoc! 
—;Raos son chismes de tusainigns-
—¿Y para esto me he casado yv7 ¡Dios iniol ¡liué desgracia-

da soyf 
—¡Yestcesei ángel que yo hr»oftadot¡('aerno con los angeles! 

l'-pe, queriendo cambiar de conversación, jiorqueasí coinode 
U iliaeusión brota la lux. de aquella discusión ]>odia brotar niia 
tronada, dijo de pronta A su mujer. 

—Oye. LuUa: ¿es cierto lo que me han dicho e»ta maHana? 
Yella.p«»il<ndoseenrnrnadahastala raíx de la» colmillos, 

contestó limldamcnte: 
- ¡S i ! 
—¿De vera»? 

—¡Ay, ini Lní«a!-exelamA Pepe saltanilo de Jubilo.-iQué fe-
"ntfla"'* 'ó «l'-lco que dc»eo es qa« sea 

—K'ie» vo quiero un nifio , 
- iNi f lat 
- {Nl í lo ! 

Ilx 

—En Hn. ya reremos lo que sale P<r»>, si como e»i>vr<i es 
niAa, llauiarA Kloisa. 

—Pue» si es nlRo, «e llatonrA... AI>«lardo. 
-iAl»elard«?iNui)cal 
- j f t i ? Pue» KIoUa.JamAsJ 
—¡Sa llamara como yo quiera! 
—lOomo a mi ina de la gana! 
— Hoy su padre! 
— No te lo niego! 
— Puea podrías llegármelo! 
—Kn la cuentióu del nombre no cedo 
—Ni yo tampoco. . 
—¡Niego qne amaba A Kloisa! 
—¡Niego que quería a Abelardo! 
- ¡pepe 
—¡Luifsl 
— ¡IIem»s ierinínad»! 
- ¡RMA blri,! 
Y ami.vs e»posos. después de ponerse de «nella y inedia, se 

retiraron A sus respectivas hatiiiacíoi.es. 
Per., terco que tereo. decía él: 
-Como sea niña sa llamarA Eloísa,' 

decíi:* " " ' " "J ' - ' " -
- ¡Como sea nlfio, se llamarA Abelardo! 

MANÜS'L SURIANO 
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P l i P i r O R l A 

M A N A N T I A L D E L U Z Y F U E R Z A 

E l v e n y B. Ba ldw in , e x p e r i m e n 
tado e x p l o r a d o r po lar , q u e recien-
temente ha vue l to d e las repriones 
Articas con la exped i c i ón W e l l m a n , 
estA firmemente c onvenc ido de que 
es pos ib le ut i l i zar la g r a n e n e r g í a 
e léc tr ica de la aurora borealis. 

Observac iones hechas por él le 
han convenc ido de q u e h a y gran-
des cor r i en tes e léc t r i cas q u e pasan 
por la t ierra de l P o l o N o r t e al Sur. 

En una re lac ión d e sus invest iga-
c iones d i ce q u e y a en otra expe-
d i c i ón .— la del teniente P e a r y en 
1H93-94,—había estudiado este fenó-
meno, y su so lo ob j e to de f o r m a r 
par te de la de W e l l m a n fué el am-
p l iar e^os estudios, y si en la pr ime-
ra lU'gó A c r e e r ^ue la aurora bo-
rea l is er.t la mani fes tac ión de una 
fuerza enorme q u e podr ía ponerse 
al a l cance del i ngen i o humano, esta 
idea se ha r e f o r zado durante la úl-
t ima exped i c i ón . 

Re f i e r e q u e un acc idente , en q u e 
el t r ineo y ios perros q u e lo l l eva-
ban c a y e r o n en una r a j a d u r a del 
hielo, pudo $acar los perros a yuda -
d o por la luz d e una aurora q u e 
apa r ec i ó en ese momento , d e una 
luz tan intensa q u e pod ía ve rse con 
toda c l a r i dad hasta los menores de-
tal les. 

N o t iene duda a l guna d e q u e la 
fue r za q u e la p roduce sea e léc t r i ca , 
q u e las reg iones po lares s i r v en de 
g randes depósi tos ó acumuladores 
d e esa fue r za , y q u e ex is ten gran-
des corr i entes q u e pasan por dentro 
de la t i e r ra , que podr í an ser ut i l iza» 
das para la propuls ión d e máqu inas 
y hacer t r a b a j a r d inamos tan fáci l -
mente c o m o por las casas d e mAqui-. 
ñas de nuestras c iudades . 

P rác t i camente n o tendr ía l ími te 
la ap l i cac ión d e esta g r a n fuerza; , 
podr ía , por e j emp lo , ut i l i zarse para 
i luminar las mismas r eg i ones árti-
cas durante l a r g a noche d e inv ier -
no, d a n d o m a y o r e s opor tun idades A 
las inves t i gac iones . 

Esta es una d e las ap l i cac iones d e 
m a y o r cuant ía , si se t i ene en cuenta 
los g randes resultados q u e podr ían 
obtenerse ap l i cándo las A fines co-
merc ia les en las secc iones pob ladas 
d e la t i e r ra , donde B a l d w i n cree 
posible l l e va r esa fue r za por cables , 
c omo l l e va ahora el fiuído e léc t r ico 
d e un cont inente á otrp. 

B a l d w i n da c o m o centro d e esta 
fue r za en la rcfrión ár t i ca el po lo 

magné t i c o de l No r t e , y como este 
punto queda al N o r t e d e la r eg i ón 
d e la bah ía Hudson, c r e e q u e es 
bastante f ac t ib l e o r g a n i z a r una ex-
pedic ión A esos sit ios, a r m a d a d e 
apara tos c ient í f icos y compuesta de 
hombres q u e conoc ieran per fecta-
mente la e l ec t r i c idad y sus dist intas 
apl icac iones. 

ikrBusmqiisTis H u mutcRira 
Según mani f i es tan los d o c t o r e s 

Garnau l t y T r o u v é , un obrero semi-
tu l l ido por el r eumat ismo se encon-
tró curado al cabo d e una perma-
nencia d e 4H horas cerca d e un ma-
nant ia l d e luz e léc tr ica i n t e n s a , 
emp l eada para una fuente luntínosa. 
Y no h a y la menor duda de q u e A 
la acc ión espec í f ica d e d icha luz y 
no al ca lor que transmite se deben 
las curac iones ^observadas, pues el 
resul tado es i^ual si in te r rumpe lá 
l l e gada d e los r a y o s ca lor í f i cos con 
la interposic ión d e una c a j a d e cris-
tal Itena de agua a luminóse . 

Se han t ra tado con f e l i z resultado 
por este njcdio , numerosos casos d e 
reumat ismo muscular ó a r t i c u l a r 
crónicos, ú lceras var icosas, ang inas 
agudas con amigda l i t i s , catarros na-
sales y aur iculares , a compañados 
estos últ imos de zumbidos y sor-
dera , etc . 

Hab i endo c o n v i d a d o unos mar inos 
ingleses al cé l ebre corsar io Surcouf , 
durante una corta t r egua , le d i j e ron 
con a r r o g a n t e soberb ia ; 

— L o s ing leses pe lean por el ho-
nor, pe ro los f ranceses pe lean por el 
d inero . 

—¿ Y qué?—respondió Sourcouf ;— 
cada uno pe lea por hacerse con lo 
q u e no t iene. 

Dos cosas h a y en el mundo 
q u e he d e a l aba r hasta a l l i : 
el J e r e z , y el ca l l i c ida 
del doctor L A D I V 0 N 8 I M . 

. E L M A T R I M O N I O 
Tonterias y verdades acerca de este 

asunto 

El m a r i d o debe ped i r op in ión A su 
muje r , en todo lo q u e intente, aun-
q u e no la s i sa en nada . 

Un esposo ma l o no puede e x i g i r 
q u e su esposa sea buena: la mu j e r , 
p5i- lo g ene ra l , se f o rma ó se trans-
fo rma en el mo lde del hombre . 

C H A R A D A 
La tercia con la segunda 

es an imal q u e no a g r a d a . 
q u « corre , muerde y d e s t ruye 
y ni por mn- za ladra : 
prima con cuarta es un sit io 
dondu Se. d ió una bata l la 
c e l ebé r r ima en la historia, 
fumos ís ima en I ta l ia : 
no se hace pritna y negunda 
con la boca bien cer rada : 
cuadrúpedo es \a. primera; 
y el todo, un pueblo d e t^spaRa. 

F R A S E H E C H A 

Ims soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCION 

a! pasatiempo del número anterior. 

CTiararfa.—Baraja. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
M. R.—V»UncU.- Conforme» en su «TCÍÍWI» 

á lo que dke, pero no es Ims «I periódico mAs 
indicado para secundar esa campaba, pues mu-
choi de nuestros colaboradores plensao de ona 
manera totalmente opuest*. 

J.P R—Madrid.—Su» enreteiados Terso» 
hubieron gustado A principios del sixto ante-
pasado. 6 dttimos del xvii. |Ni Gerardo Lobo! 

R. S—L» Corufta.-Ya hemos dicho, respec-
to al «nvlo de cuentos que ¡alto <1 faegol 

P. r. T.— Granada.— Esas caltas que ha 
puesto usted en rersos que necesitan d« tin or-
topédico fueron esbaladascon mayor novedad. 
Indudablemente, bajo el reinado de Alhamar 
elNaxarita. 

Luis (Candelas.—Toledo.—tCftballero. no le 
creía A usted redivivo! Pero si qsler» usted 
decir que los epigramas que nos «ovia los ha 
afanado d« alguien const* que no lo creo, 
pues es imposible que jamás haya habido un 
ser tan memo capas de escribirlos. O SID» 
véate la clase. 

Paseaba por el Tajo 
un horobr« con un muchacho, 
y comieron un gazpacho 
tomando por un atajo. 
- ¡Bst i durol-dijo el uno 
y el otro exclamó: —Ko tal. 
—Pues es tuted un animal. 
—Y usted un tolemne tono. 

iQué graclosol ¿eli? 

• I 

l i 
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